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INTRODUCCIÓN
El grupo de investigación Unillanos-Ecopetrol mediante el objetivo 1 “Dis-

minuir la presión que ejercen las labores domésticas sobre el rio Orotoy me-
diante el fortalecimiento del papel de la mujer como eje social para el mejo-
ramiento de la calidad y estilos de vida ambientalmente sanos” a través del 
acompañamiento a 100 mujeres en la búsqueda y aplicación de alternativas 
para el mejoramiento de su entorno ha recuperado lugares de encuentro que 
permiten a través del diálogo de saberes, establecer vínculos de confianza y 
solidaridad con el objetivo de integrar la vecindad alrededor de situaciones o 
problemas que requieran soluciones compartidas por la comunidad.

Con este propósito, se rescatan espacios en donde la mirada de la vida coti-
diana, adquiere para los moradores de la cuenca del río Orotoy mucho interés, 
debido a que forman parte de sus vivencias compartidas por la comunidad en 
ese trasegar de años y años conviviendo con el paisaje, recorriendo caminos, 
cruzando cañadas y ríos, viendo crecer los hijos, escuchando los llamados de 
la naturaleza, haciendo y deshaciendo querencias y afectos, y tendiendo las 
manos solidarias ante la adversidad o la alegría.

La valoración de sus capacidades humanas y sus conocimientos locales, me-
diante la interpretación y difusión de sus saberes, intercambio de experiencias 
y generación de espacios de participación; promueve el liderazgo personal y el 
desarrollo comunitario.
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Este proceso de acompañamiento ha generado empoderamiento y recono-
cimiento del papel de la mujer, al recuperar lugares de encuentro que permi-
ten a través del diálogo de saberes, establecer vínculos de confianza y solidari-
dad, proporcionando habilidades y conocimientos que les ayude a encontrar 
nuevas soluciones compartidas a sus problemas ambientales, económicos y 
sociales, amoldando esfuerzos para lograr la sostenibilidad local y regional.

Dentro de este contexto, la capacitación informa a la gente acerca de las 
prácticas y procedimientos aceptados y les da las habilidades para desempeñar 
tareas específicas, es por esto que se han tomado los módulos de capacitación, 
como herramienta de tomando la salud como fuente de bienestar, la equidad 
de género como eje integrador, la seguridad alimentaria y la conservación de 
los recursos naturales como insumo importante para el desarrollo integrado 
de la cuenca del río Orotoy.

A continuación, se describe la estrategia metodológica empleada en la eje-
cución del proyecto “100 mujeres”, como ejercicio académico en el reconoci-
miento y apreciación del valor de la mujer rural como generadora de espacios 
de convivencia y reconstrucción de tejido social, ambientalmente sostenibles.
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conspiraNDO contra  
la investigación formal

Las controversias y los debates acerca de la validez de la diversidad de teo-
rías y métodos, escuelas epistemológicas y paradigmas de investigación en el 
proceso de apropiación de la realidad, producen en primera instancia, des-
concierto e inseguridad, y en segunda instancia abandono de la intención. En 
consecuencia, la idea que se generaliza es que la investigación científica es un 
asunto de iluminados, de elites académicas con suficiencia intelectual y ca-
pacidades especiales para observar el mundo, experimentar en él y pontificar 
sobre él; es el canon.

Aún más cuando la racionalidad occidental entronizó para el conocimiento 
científico la condición del método cartesiano de la experimentación, la com-
probación y la verificación como requisitos sin los cuales una determinada 
realidad no podría ser explicada debidamente: El paradigma positivista.

En el camino hacia la construcción del estatuto científico de las Ciencias 
Sociales, la controversia se hizo más candente; incluso se ha llegado a la des-
calificación de teorías y métodos que se apartan de la concepción tradicional 
un tanto deductivista, y por esa vía se compromete la verdad, la veracidad e 
incluso, la validez de la teoría misma.

La experiencia de los últimos años viene demostrando que la dualidad en-
tre Ciencias Naturales y Ciencias Sociales, más que una distinción o una cla-
sificación necesaria, es sin lugar a dudas, un recurso estratégico de control 
social sobre la ciencia y sus derivados en lo social, lo político y lo cultural, 
control que se evidencia no solamente en la producción del conocimiento, 
sino también en su utilización como factor de desarrollo y bienestar social.

Uno de los efectos negativos de dicha distinción es la separación que se 
venía dando entre diseños cuantitativos y cualitativos, separación que se hacía 
irreversible en la medida en que los discursos de uno y otro se ideologizaban, 
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y se cuestionaban entre sí la consistencia, el rigor y la verdad obtenida con uno 
y otro método.

A finalizar el siglo XIX, el debate se agudiza por la necesidad de hacer dis-
tintos los objetos de las Ciencias Sociales en virtud al reconocimiento en el 
hombre de:

•	 Su autoconciencia.

•	 La soberanía de su voluntad.

•	 La responsabilidad en los actos.

•	 La diversidad de lógicas de pensamiento.

•	 La resistencia a la opresión

En este contexto emergen las teorías de Levy Strauss y Malinowsky en re-
lación con la imposibilidad desde las Ciencias Fácticas de explicar las estruc-
turas inmanentes que subyacen en la naturaleza humana y en la cultura, de-
terminadoras de la personalidad y la conducta del ser humano .En ese mismo 
sentido, la contrariedad de Nietzsche contra la supremacía de la razón, y su 
reivindicación de aquellas cosas que en el ser humano denominamos la No 
Razón; el debate entre lo apolíneo y lo dionisíaco.

También son reconocidas las preocupaciones de Sigmund Freud expuestas 
en “El malestar de la cultura”, las angustias de Edmundo Husserl sobre las 
responsabilidades de Occidente en la hecatombe que se veía venir hacia 1935. 
La crisis paradigmática del estructuralismo tanto positivista como materia-
lista, que tendrá como referente obligado para la filosofía y la epistemología 
a la Escuela de Frankfurt: Adorno, Horkheimer, Marcuse y posteriormente 
Habermas, Berstein y Bourdieu, El aporte de Max Weber a la construcción 
de la nueva “Sociología Comprensiva”, a partir de las acciones con sentido o 
sea, aquellas acciones orientadas a un fin; la “Sociología de los actores sociales” 
de Alain Touraine y la “Sociología de la estructuración”, de Antony Giddens; 
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Gadamer y sus reflexiones sobre Hermenéutica y Garfinkel con sus estudios 
en fenomenología, complementan la irisación del mapa teórico de Sociolo-
gía. Un campo que se explora actualmente es el de la “Sociología de la Vida 
Cotidiana” al cual concurren autores como Habermas, Bourdieu y el mismo 
Touraine.

La tesis central del debate, ya al finalizar la década del 50, polarizaba a la 
ciencia positiva, “científica”, exacta y rigurosa, deductiva y basada en méto-
dos cuantitativos, de un lado. Y de otro, la ciencia social, discursiva, diletante, 

“seudo científica”, inductiva y fácilmente “ideologizable” cuyos trabajos se ba-
san en métodos cualitativos.

DISEÑOS CUALITATIVOS

Tiene como recurso, preferiblemente información cualitativa y descriptiva. 
Como modelo de investigación, forma parte de las denominadas investigacio-
nes “no tradicionales”. Para los diseños cualitativos, la calidad es la determina-
ción esencial del objeto, gracias a la cual, el objeto es lo que es y no otro, aun-
que en el plano de las realidades sociales, también la distinción sujeto – objeto 
se desvanece y es sometida permanentemente al examen de los sujetos socia-
les que siendo afectados por las realidades contextuales, tienen la posibilidad 
de nuevas lecturas de esa realidad y de ellos mismos, según sus percepciones y 
el cómo se expresa en esas percepciones el entramado particular de la cultura.

La etnografía, la historia oral, las historias de vida y la investigación acción 
participativa que irrumpe con mucha resistencia del ámbito académico co-
lombiano, hacia 1960 gracias a la obra de Orlando Fals Borda, forman parte 
de estos diseños. La investigación cualitativa está al servicio del ser humano 
en particular, con criterio de transformación y cambio; por ello, también se 
afirma que más allá de los métodos y técnicas, contiene en gestación los ele-
mentos críticos básicos para la formación y la emancipación, a través de la 
cualificación de los sujetos sociales, los individuos y los procesos sociocultu-
rales.



Proyecto 100 mujeres del río Orotoy  -  Metodología

Características

La interpretación y la hermenéutica como instrumentos del entendimiento 
en la aprehensión de realidades, de las cosas y de los fenómenos que no pue-
den ser captados o explicados plenamente por la estadística o por la matemá-
tica. Son las lecturas que de los contextos y de ellos mismos hacen los sujetos 
que interactúan en situaciones específicas de la realidad social o en procesos 
determinados por relaciones espacio-temporal particular.

Utiliza preferiblemente la inferencia inductiva: teorías desde la base, desde 
el conocimiento y la experiencia de los actores sociales que ponen en público 
sus intereses y su voluntad a fin de contribuir a la transformación de las reali-
dades que les son adversas.

Figura 1. Mapa social, vereda El Retiro
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Son criterios de validación y validez la credibilidad, la triangulación y la 
confirmabilidad. La credibilidad, como la confianza en la versión y la vera-
cidad obtenida mediante la comunicación no distorsionada, la observación 
persistente, la falseabilidad de la información, el chequeo con los informan-
tes y la triangulación o convergencia que es el cruzamiento de las fuentes 
documentales (fuentes secundarias) con la perspectiva de los investigadores 
y las experiencias y la reflexión de la comunidad (fuentes primarias).

La confirmabilidad, como un ejercicio de validación y aceptación a través 
de la información de retorno, en el marco de una lógica reconstructiva, para 
que la comunidad apruebe o desapruebe lo consignado como conocimiento 
nuevo.

La “Transferibilidad” como inferencia inductiva y principio de síntesis ge-
neralizadora a condición de la validación y aceptación por parte de la co-
munidad. Utiliza múltiples fuentes, métodos e investigadores: los círculos de 
confianza, también la observación y la entrevista y los mapas sociales.

Propiedades

Es inductivo: Su preocupación se relaciona más con el descubrimiento, el 
develamiento y la comprensión para la transformación. Es holístico: En el 
análisis de las comunidades locales y culturas particulares, la vida cotidiana 
integra a todos los individuos en un haz de voluntades con propósitos comu-
nes. Es interactivo: la herramienta de integración por excelencia es la comu-
nicación dialógica aplicada en el principio dialéctico de la contradicción y la 
argumentación No establece prejuicios ni predeterminaciones.

Es naturalista, actúa como estrategia en la acción endógena, dentro de las 
culturas y en el contexto y esencialmente humanista dado que en el centro de 
su accionar está el ser humano en toda su plenitud, crítico y propositivo, afec-
tuoso y beligerante, creativo e ingenioso.
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Hacia la construcción comprensiva de la 
realidad social

Desde 2009, Ecopetrol y Unillanos desarrollaron un estudio que tenía como 
propósito caracterizar las condiciones de vida de las comunidades de la cuen-
ca del río Orotoy, en la jurisdicción de los municipios de Guamal, Acacias y 
Castilla la Nueva.

El proyecto que se ejecutó fue novedoso porque incorporó al análisis 
una dimensión que tradicionalmente quedaba al margen de toda indaga-
ción: la perspectiva de género. En otros términos, se pretendía resignificar 
la importancia de la mujer en el contexto de las comunidades agrarias o 
rurales y valorar la percepción que sobre el territorio existe en su cultura, 
en sus modos de vida y en sus interacciones sociales. De aquí derivará una 

Figura 2. Mujeres vereda La Cecilita
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“acción intencional deliberada” que en beneficio de ellas, debe desplegarse 
desde las instituciones cuyos compromisos institucionales comparten las 
mismas preocupaciones de Ecopetrol y Unillanos.

Es obvio que la “perspectiva de género” es un complejo teórico y discursivo 
de inconmensurables dimensiones ideológicas y políticas que bien podrían 
discutirse en otros momentos. Para el estudio tiene intereses mucho más 
prácticos que están relacionados con el universo de representaciones simbó-
licas presentes en el mundo de la cultura. el cual a la vez, define en gran parte 
los modos de vida, las relaciones sociales, el uso de los recursos y de alguna 
manera, la “agonística” determinada por la condición de ser mujer: la mater-
nidad, la vida doméstica, los hijos adultos, la separación, la viudez y muchas 
otras circunstancias familiares que afectan generalmente con crudeza y dolor 
a la mujer campesina.

Se trata también de reconocer las posibilidades de hacer caminos, de cons-
truirlos y de avanzar por ellos con visión de futuro. Hasta ahora, la mujer cam-
pesina especialmente, ha sido invisibilizada como sujeto de poder de cambio y 
ante su emancipación, es mirada como “ser de sospecha” por la sociedad que 
históricamente la ha sometido a los dictámenes del patriarcalismo.

El objetivo de incidir sobre modos de vida y la cultura existente, llevó en 
primera instancia al reconocimiento preliminar del territorio, desde las per-
cepciones e imaginarios de sus líderes locales: una experiencia de vida que se 
ha esculpido en los lugares de la incomprensión de las luchas sencillas y no-
bles que enmarcan las reivindicaciones veredales, a veces ínstrumentalizadas 
por poderes exógenos que extienden sus tentáculos hasta la misma magistra-
tura moral de la juntas de acción comunal.

El territorio no es sólo geografía, en lugar de duelos y celebraciones, la tra-
gedia en la plenitud de su polisemia, se refleja en los sinsabores de la querella 
por la insatisfacción, por la supuesta ilegitimidad en el ejercicio del cargo de 
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presidente de la junta; los caminos que se cruzan como senderos de vida hacia 
la escuela o hacia el pueblo. La cuenca del Río Orotoy es el espacio de la ocu-
pación multiforme del territorio: la parte alta, de economía campesina, pan 
coger, de pequeños y medianos productores, con vínculos de solidaridad tra-
dicional y apegos a arraigadas costumbres propias de la vida aldeana y campe-
sina; la parte media, espacio de transición hacia una economía “modernizan-
te”: el petróleo, la palma africana, la ganadería intensiva, la disolución de las 
formas tradicionales de la vida campesina, un mayor grado de urbanización y 
diversificación de los oficios y las ocupaciones. Hay ruptura de los vínculos de 
parentesco y mayor presencia de la mujer en el escenario de las relaciones la-
borales ya como empleada o en trabajos independientes poco exigentes tanto 
en la calificación de la mano de obra como en el valor agregado incorporado 
a los procesos y al producto final.

Figura 3. Taller manualidades, vereda El Toro
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La proximidad a los centros urbanos es determinante no solo en la oferta de 
bienes y servicios sino en la intensificación de las relaciones y de los consumos. 
La parte baja, absorbida por la economía de extracción petrolera, la ganadería 
a gran escala y los cultivos de arroz y palma, de grandes propietarios y como 
es obvio de baja densidad poblacional, con asentamientos de “borde” o con 
incipiente cuadrícula urbana; los vínculos laborales están definidos por los 
modelos económicos implementados que asignan, al menos temporalmente, 
roles y jerarquías “pretensiosas” que podrían estar afectando las solidaridades 
y las relaciones familiares y comunitarias.

El impacto ambiental inquieta a las comunidades que asumen las denun-
cias correspondientes más como pretexto para una compensación económica 
directa que hacia una recuperación del bien afectado; sin lugar a dudas, éste 
es un componente profundamente distorsionador del sentido de las reivindi-
caciones socio ambientales focalizadas en las veredas.

Una segunda etapa del trabajo de campo consiste en la construcción de 
identidades a partir de los denominados “círculos de cultura”. Son actividades 
dialógicas en las cuales las mujeres de la vereda comparten su experiencia de 
vida, establecen similitudes y diferencias en las formas como han desempe-
ñado sus roles específicos de amas de casa, como esposas, en la crianza de los 
hijos o en los circuitos muy restringidos de la vida pública en el trasegar de las 
juntas de acción comunal. También dan cuenta de sus intereses, de sus nece-
sidades y deseos; expresan sus particulares modos de ver y apreciar el mundo, 
la naturaleza y su entorno.

Esta segunda etapa permite llegar a acuerdos sobre dos asuntos: estable-
cer en primer lugar, líneas de aproximación a preocupaciones compartidas 
en aspectos como la salud, la economía del hogar, el ambiente y las relaciones 
familiares, todas ellas tejidas con la filigrana del mundo de lo simbólico: la 
cultura. En segundo lugar, en un esfuerzo por comprender la vereda más allá 
de la geografía física, como espacio social construido, con la cartografía social 
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se hacen visibles especies de palimsestos; es decir, sobre el mapa del territorio, 

se sobreponen los mapas de relaciones sociales, los lugares de encuentro, de 

vida cotidiana, de experiencias vividas y de solidaridades, dimensiones del 

mundo de la vida que siendo reales, a veces transcurren clandestinamente y 

le proporcionan otras convenciones al territorio, cargadas de sentido y sin las 

cuales, la lectura de dichos territorios podría ser equivocada.

Ha sido de insoslayable importancia un presupuesto: la confianza para el 

diálogo espontáneo y desinteresado, en medio del cual emerjan las habilida-

des y las destrezas acompañadas de anhelos y de sueños;. para hacer realidad 

la disidencia como punto de partida en la construcción colectiva de planes de 

vida incluyentes. La mujer del Orotoy se está apropiando de la palabra y de su 

Figura 4. Cartografía social, vereda Loma de Tigre
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destino; en su visión está el futuro de las veredas de la cuenca. Tal vez porque 
siempre han guardado silencio, hoy hay que escucharlas.

El camino por recorrer en lo que resta del proyecto, compromete a Ecope-
trol y a Unillanos en varios asuntos: En primer lugar, recuperar la memoria 
colectiva y las experiencias vividas en lo transcurrido de este tiempo: Qué se 
hizo, qué ha quedado construido y cuál ha de ser el camino. Los módulos que 
deben publicarse reflejarán dichas experiencias; en segundo lugar, y es el de-
safío mayor, construir planes de vida que sean efectivamente la síntesis de los 
anhelos y deseos de los moradores de la cuenca. Aquí la responsabilidad y el 
compromiso institucional de permanencia y acompañamiento es ineludible; 
en verdad que las 23 veredas así lo reclaman, no tanto para profundizar la 
dependencia sino para crecer en autonomía, condición de insoslayable signi-
ficación en el proceso de empoderamiento y afirmación de las mujeres de la 
cuenca como gestoras y promotoras del desarrollo sus comunidades.
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Descripción de los objetivos 
específicos
Comparar y contrastar el comportamiento 
individual y del núcleo familiar con los 
comportamientos deseables para llevar una 
calidad y estilo de vida sostenibles.

Los seres humanos pertenecemos a diferentes grupos que se pueden de-
nominar sistemas sociales: la escuela, el trabajo, los equipos deportivos, los 
clubes sociales, los vecindarios y las asociaciones entre otros. Sin embargo, la 
familia es el sistema donde se afianzan los valores, las emociones, las tradi-
ciones, las creencias, las fortalezas y también las vulnerabilidades, todos ellos 
como elementos de apoyo en el desarrollo de nuestra personalidad.

Al establecerse las costumbres sociales y culturales, dentro del entorno fa-
miliar, también se conciben ideas intuitivas de la vida que corresponden a la 
dignidad del ser humano. Las personas y los colectivos necesitan identificarse 
con espacios físicos propios, con un grupo o grupos que les den claves para 
crear y compartir maneras de ser, de sentir, de pensar; es decir, modelos refe-
renciales. En estos procesos, la apropiación del espacio vital, la identificación 
con el lugar, la ciudad, es base de identidad, condición de calidad de vida y 
desarrollo sustentable.1

El desarrollo basado en la idea de sustentabilidad ayuda a consolidar la ca-
lidad de vida actual a un ritmo adecuado a las limitaciones de los recursos 
naturales, a la vez que pretende una mayor justicia social y una economía 
sostenible y equitativa.2 Es de interés para el proyecto “100 mujeres” recuperar 
lugares de encuentro que permitan a través del diálogo de saberes, establecer 
vínculos de confianza y solidaridad, proporcionando habilidades y conoci-

1  Universidad de la república de Uruguay. Articulo leído 17 de octubre 2011. Página 1 http://www.
rau.edu.uy/fcs/dts/Ciclobasico/Unidad3/calidaddevida.pdf

2  Ibid
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mientos que les ayude a encontrar nuevas soluciones compartidas a sus pro-
blemas ambientales, económicos y sociales, amoldando esfuerzos para lograr 
la sostenibilidad local y regional.

Para llevar a cabo tal objetivo, el proyecto plantea mediante la participación 
local, el fortalecimiento del núcleo familiar como eje social para el mejora-
miento de la calidad de vida ambientalmente sostenible, en las veredas de los 
municipios de Acacias, Guamal y Castilla La Nueva que integran la cuenca del 
río Orotoy; mediante la capacitación, acompañamiento y seguimiento a 100 
mujeres de la cuenca, partiendo de la planificación y organización, seguido del 
aprestamiento que comprende el reconocimiento del área de estudio, la crea-
ción de la línea base de fuentes secundarias institucionales, una evaluación 
final del aprestamiento con los cuatro componentes: social, ambiente, produc-
ción y salud y el ajuste a la propuesta de acuerdo a los resultados obtenidos.

Figura 5. Entrevista a líderes, vereda Monserrate alto
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Construir con cada familia y en comunidad, 
los estilos de vida saludables ajustados a las 
condiciones culturales y ambientales de cada 
familia y comunidad.

Para alcanzar un estado adecuado de bienestar físico, mental y social, un 
individuo o grupo debe ser capaz de identificar y realizar sus aspiraciones, de 
satisfacer sus necesidades y de cambiar o adaptarse al medio ambiente3. Bajo 
este concepto, el objetivo uno pretende reconocer las características socio-
culturales y del entorno, en las cuales se desarrolla el proyecto de vida de las 
mujeres de la cuenca, como inicio en el proceso de promoción de estilos de 
vida saludables; relacionándolos con la vivencia y el aprovechamiento de los 
recursos disponibles, la calidad ambiental y la salud, desde una perspectiva 
proactiva.

La naturaleza ofrece de forma gratuita: aire, agua y tierra, recursos que es-
tán siendo degradados por la actividad humana. Para asegurar su sostenibi-
lidad, es importante asegurar que la velocidad con que se gastan los recursos 
naturales sea menor que la velocidad con que se renuevan. Es allí, donde la 
mujer juega un papel importante, al entender por vocación genética que la 
preservación del medio ambiente es un asunto de vida o muerte y que de su 
empoderamiento en los procesos de recuperación del entorno y el manejo 
sostenible y eficiente de los recursos, depende nuestra supervivencia en la ma-
dre Tierra; al realizar actividades en el entorno familiar: educación, cuidado 
de los hijos y esposo, administración de los recursos, motivación y desarrollo 
de principios morales y éticos, propende por un desarrollo armónico del ser 
humano, elevando su calidad de vida.

Existen diversos modelos de “calidad de vida”, sin embargo las directrices 
que marca la Organización Mundial de la Salud, recogidas en la Carta de 
3  Universidad de la sabana. Revista Aquichan, volumen 11, No. 2 2011. Articulo leído 17 octubre. 
aquichan.unisabana.edu.co/index.php/eye/article/download/.../776
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Ottawa (1988) y ratificadas en la Declaración de Yakarta (1997) consideran 
que la promoción de la Salud consiste en proporcionar a los pueblos los me-
dios necesarios para mejorar su salud y señalan las estrategias para su desarro-
llo con el fin de ejercer un mayor control sobre la misma. La salud se percibe 
pues, no como objetivo, sino como la fuente de riqueza de la vida cotidiana. 
Por consiguiente, dado que el concepto de salud como bienestar trasciende la 
idea de formas de vida sanas, la promoción de la salud no concierne exclusi-
vamente al sector sanitario4.
4  DOCUMENTO DE TRABAJO – SANIDAD Izquierda Unida - MORATA DE TAJUÑA. pág 1

Figura 6. Taller grupo focal, vereda Pio XII
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La calidad de vida no depende de los programas estatales, sino de la capa-
cidad de nosotros mismos de cambiar hábitos poco benéficos para el bienes-
tar; el objetivo “100 mujeres” plantea la articulación de alianzas y esfuerzos 
conjuntos con un enfoque de “empoderamiento” comunitario que ayude a la 
creación o el fortalecimiento de espacios, que permitan la promoción del co-
nocimiento y la participación en el desarrollo de proyectos productivos, cul-
turales y de servicios a partir de la dimensión saludable.

Para este proceso, el objetivo implementa una serie de estrategias de sen-
sibilización y motivación a través de diferentes técnicas de investigación so-
cial (entrevistas semiestructuradas, grupos focales, mapas sociales, etc.) en 
aproximaciones sucesivas a las mujeres y líderes de la cuenca del río Orotoy, 
teniendo en cuenta los antecedentes históricos, elementos culturales propios, 
estrategias de vida, canales y vías de información, instituciones y organizacio-
nes con programas sostenidos y con credibilidad y vínculos sociales y con la 
naturaleza, propiciando encuentros de fortalecimiento personal y comunal.

Una vez construido el diagnóstico participativo con una visión lo más 
integral posible, valorando respetuosamente el pensar y el sentir de los ac-
tores sociales involucrados, se incorpora la perspectiva de “estilos de vida 
saludables” a las mujeres de la cuenca, tramando de plasmarlo en el des-
envolvimiento de la vida cotidiana en relación a sus costumbres y hábitos, 
formas de autocuidado personal, familiar y colectivo, espacios y momentos 
para la recreación y el esparcimiento, bienestar físico, emocional y material; 
relaciones interpersonales; procesos productivos y laborales; conservación 
del medio e inclusión social y derechos. Al tener contacto con esa realidad, 
los elementos del imaginario social se van detectando, y es así como se esta-
blecen prioridades frente a las necesidades identificadas e inicia el proceso 
de implementación de alternativas para el bienestar familiar y comunitario.
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Implementar las estrategias identificadas para 
mejorar la calidad de vida y estilos de vida 
saludable en cada familia y comunidad

Desde el momento en que el desarrollo sostenible fue aprobado por prime-
ra vez en la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1987, se ha explo-
rado también el concepto paralelo de la educación para apoyarlo. Dentro del 
documento de esa época, el Programa 21, en el Capítulo 36 “Promoviendo la 
Educación, Conciencia Pública y Capacitación”, resalta la educación como la 
clave para la sostenibilidad5.

Bajo este precepto, la capacitación permite una comunidad letrada y con 
conciencia ambiental, así como una fuerza laboral que ayude a guiar a sus 
regiones en la implantación de sus planes de sostenibilidad. La capacitación 
informa a la gente acerca de las prácticas y procedimientos aceptados y les da 
las habilidades para desempeñar tareas específicas6.

Al tomar la capacitación como herramienta principal, el objetivo 1, logra 
que las mujeres tengan los conocimientos, habilidades, perspectivas y valo-
res que les permitan participar y contribuir a su propio bienestar, el de su 
familia y el de su comunidad7. Para ello, inicialmente, se identifican las for-
talezas de los tres componentes de la sostenibilidad: medio ambiente, eco-
nomía y sociedad; con base en esta información, se planean cuatro módulos 
integradores (ambiental, social, salud y producción), bajo conceptos y análi-
sis interdisciplinarios, direccionados (enfocados) por profesionales idóneos.

Dentro de esta fase, se diseñan y formulan las propuestas de los programas 
para el mejoramiento de la calidad y estilos de vida de las mujeres, sus familias 
y su comunidad en la cuenca del río Orotoy y se determina el tipo de acom-
pañamiento.
5  Manual de Educación para el Desarrollo Sostenible, Rosalyn Mckeown, Ph. D. Centro de Energía, Medio 
Ambiente y Recursos Universidad de Tennessee. Versión2 Julio 2002pág 11
6  Ibid, pág 18
7  Ibidpág 18
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a.	Desarrollo de Talleres interveredales (núcleos) de propuestas del objetivo 1.

Después del análisis de la información recolectada en los encuentros y 
eventos sociales realizados para conocer las principales necesidades y fortale-
zas, el diagnóstico es socializado a los actores involucrados en el proceso (mu-
jeres, líderes comunales); con ellos se priorizan los componentes o módulos 
a desarrollar en la siguiente fase y se proponen actividades para tal fin, todo 
esto bajo la intención de la participación y la concertación con la comunidad 
de la cuenca.

Desde el punto de vista educativo-metodológico, se elaboran acuerdos par-
ticipativos en donde queda plasmado por escrito, el compromiso e interés de 
cada una de las mujeres interesadas en los temas propuestos, permitiendo que 
estén al alcance de todos para facilitar la sistematización y la evaluación pos-
terior del objetivo.

b.	Diseño de módulos temáticos a implementar

Posterior a la firma de los acuerdos, el grupo interdisciplinario, analiza y 
prioriza temas de mayor interés y diseña los módulos temáticos: en el área so-
cial el tema principal y transversal está relacionado con el género “mujer crea-
dora de sueños”, en donde se pretende generar espacios de análisis, reflexión, 
reconocimiento y autoconocimiento de su identidad, no solo sexual, sino po-
lítica, económica, social y cultural. También abarca temas de equidad y género, 
identidad, tradiciones y saberes en donde se pretende fortalecer el concepto 
entre las mujeres de las veredas del área de influencia y hacerlo efectivo en los 
espacios cotidianos en que se desenvuelven, es decir: en la familia, el colegio, 
la comunidad veredal, para que sean consientes de su responsabilidad de dar 
la importancia que merece ser hombre o mujer, respetuoso de sus diferencias, 
sin discriminación y trabajando en la construcción de la equidad de género.

En el área de la salud, se toma como eje principal los “estilos de vida salu-
dable” en cuyo contexto la promoción de la salud se enfoca al autocuidado: 
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autoexamen de mama y prevención de cáncer de cuello uterino, para la pre-
vención o ayuda a la detección temprana de estas enfermedades que afectan 
a la comunidad femenina en todo el mundo; salud corporal que pretende re-
saltar a las mujeres el cuidado general del cuerpo, dando especial importancia 
a la higiene, tratamientos faciales, masajes corporales para resaltar la belleza 
natural y promover la autovaloración; y el manejo doméstico del agua que 
plantea y pone en conocimiento métodos fáciles y eficaces de potabilización 
del agua para mitigar y prevenir las enfermedades causadas por el consumo 
de agua sin tratar.

Para el área ambiental, bajo la consigna “ambiente sano desde un hogar sa-
ludable”, un punto de partida es el agua y los recursos naturales asociados: con 
esta temática las mujeres reconocen la importancia de los recursos bosques, 
suelo y como éstos juegan un papel importante en la dinámica de los recursos 
hídricos de cada lugar como nacederos, caños y ríos; el manejo doméstico 
de agua y de residuos sólidos: es importante dar a conocer los tratamientos 
correspondientes a fin de evitar problemas sanitarios que generan problemas 
de salud a toda la familia; además se pretende prevenir la proliferación de 
vectores infectocontagiosos, y presentar estrategias prácticas que permiten su 
aplicación en los hogares tendientes a mejorar el bienestar de todos sus inte-
grantes.

La producción hace parte principal del componente económico de la socie-
dad, es por esto que se busca ofrecer alternativas que permitan aumentar las 
ingresos familiares y mantener una seguridad alimentaria local, generando 
bienestar nutricional para la población; dentro de este marco, el módulo de-
nominado “hogar productivo” quiere fortalecer la sabiduría tradicional junto 
con técnicas de producción orgánica, haciendo énfasis en la implementación 
de biopreparados y el diseño y acondicionamiento de patios productivos, 
como estrategia para aumentar la capacidad productiva de los espacios antes 
inutilizados; el tema de buenas prácticas piscícolas, complementa el conoci-
miento de las mujeres en la actividad, para hacer eficientes los procesos que 
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se llevan a cabo desde antes de la siembra de los alevinos hasta el sacrificio y 
el manejo pos cosecha.

Todo esto encaminado a propiciar el desarrollo de habilidades funcionales 
de las mujeres, permitiendo una mayor realización personal y capacidad re-
solutiva, dando el reconocimiento de la producción agropecuaria a pequeña 
escala como alternativa para el bienestar.

c.	Desarrollo de talleres de capacitación por componente

La promoción de la calidad de vida exige intervenciones ajustadas y com-
prendidas desde la idiosincrasia particular de cada colectivo social, especial-
mente a lo que se refiere a la forma particular de vivir y relacionarse con el 
bienestar. La metodología cualitativa supone una forma privilegiada de acce-
der a este tipo de información necesaria para orientar e implementar progra-
mas8. En este caso, el proyecto 100 mujeres, requiere este tipo de aproxima-
ciones en torno a las fortalezas y demandas de la mujer rural, que sirva para 
perfilar la estrategia de intervención y definir prioridades desde una perspec-
tiva de género. Es por esto que la metodología empleada en esta fase del pro-
yecto, está dirigida a la intervención con el intento de modificar, mediante 
acciones de comunicación (talleres participativos, charlas didácticas, prácti-
cas de campo) hábitos, comportamientos y actitudes de vida susceptibles de 
tener efecto negativo sobre el bienestar individual y colectivo así como sobre 
la oferta de los recursos naturales.

Tomando como base la vida en el campo, las temáticas de cada módulo, en-
cajaron en la cotidianidad de las mujeres de la cuenca, en donde con el inter-
cambio de saberes y conocimientos tradicionales, se fue construyendo en cada 
vereda el espacio de esparcimiento, en donde se fortalecieron conocimientos 
puntuales y se revivieron valores como solidaridad, autoestima, amistad y to-
lerancia.

8  La promoción de la salud en el medio rural. Instituto de salud pública, Madrid, 2002. Pág 6.
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Como constancia de estos encuentros, se llevan registros de asistencia, ac-
tas de relatoría y como documento final, la elaboración de la síntesis de los 
talleres, que recopilan las percepciones de las asistentes y de los profesionales 
de campo.

Figura 7. Taller artesanías, vereda La Cecilita
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d.	Proceso de acompañamiento técnico de módulos

Como acompañamiento, este proceso se realiza una visita domiciliaria a 
cada una de la asistente a los talleres, para conocer el ambiente en que se des-
envuelve la mujer y su familia, identificando y caracterizando las condiciones 
socio-culturales y los factores de riesgo que influyen en el bienestar.

Igualmente, el seguimiento a las mujeres es permanente, tiene razón en 
cada encuentro, en donde se visitan de acuerdo a los temas propuestos, las vi-
viendas cercanas en donde se han realizado cambios favorables de las acciones 
propuestas en los talleres como por ejemplo la realización de la huerta casera, 
implementación del método de solarización para obtener agua potable.

Socializar y sistematizar las experiencias 
personales, familiares y comunitarias.

El desarrollo sostenible es difícil de definir e implementar, también difícil 
de enseñar; debe considerar las condiciones ambientales, económicas y socia-
les de la localidad9. Para generar cambios, la clave esta en entretejer conceptos 
de bienestar y sostenibilidad en la vida diaria de las mujeres de la cuenca, 
convirtiéndose en un motor importante de esfuerzos personales, familiares y 
comunitarios.

Por naturaleza, la educación en desarrollo sostenible es integradora e inter-
disciplinaria, y depende de conceptos y herramientas analíticas de una varie-
dad de disciplinas, su complejidad se deriva de las interacciones complicadas 
entre los sistemas naturales y humanos. El pensamiento popular promueve el 
mito de que tener a la sociedad informada es solamente responsabilidad de 
las instituciones educativas10. Al promover la implementación de los estilos de 
vida saludables, la Universidad de los Llanos y Ecopetrol, se vinculan a proce-
sos de formación local, bajo el parámetro de formación de líderes y capacita-

9  Manual de Educación para el Desarrollo Sostenible, RosalynMckeown, Ph. D, Por. Centro de Energía, 
Medio Ambiente y Recursos Universidad de Tennessee, Versión2 Julio 2002. pág. 36.
10  Ibid.
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ción cumplen exitosamente con los requerimientos necesarios para mejorar la 
calidad de vida de las mujeres habitantes de la cuenca del río Orotoy.

La información recopilada durante las diferentes fases el proyecto, se re-
copilan en el kit de saberes, que presentan el contenido relacionado con los 
temas en cada uno de los módulos de salud, social, ambiental y de producción. 
Expone de manera clara y sencilla, conceptos técnicos que permiten una ma-
yor comprensión de los hábitos y actividades que al implementarse, fomentan 
el bienestar del núcleo familiar. Igualmente, ofrece tradiciones y saberes tras-
mitidos por las mujeres durante los encuentros, que desinteresadamente los 
compartieron como parte de la construcción de los vínculos sociales.

Figura 8. Visitas domiciliarias, vereda Pio XII



Proyecto 100 mujeres del río Orotoy  -  Metodología

Sustentabilidad del proyecto
Para que la participación pública sea exitosa, es esencial mantener a los gru-

pos de interesados involucrados a través del tiempo. Algunas comunidades 
logran esto empleando a una o dos personas para que hagan el trabajo durante 
todo el proyecto. La atención continua al proyecto por parte de estos indivi-
duos asegura que se mantenga el flujo de información o una comunicación de 
dos vías. Esta atención sin interrupciones por parte de los grupos de interés se 
puede lograr pidiéndoles que funjan como voluntarios en diferentes aspectos 
del proyecto mediante grupos de trabajo, comités, etc. Los voluntarios forta-
lecen el esfuerzo manteniendo involucradas a las personas interesadas, y man-
teniendo la comunicación entre los grupos de interés (por ejemplo, circulan-
do calendarios y reportes de los comités). Otra manera efectiva de mantener 
involucrados a los grupos de interesados es a través de reportes regulares de 
avance, los cuales, debido a que contienen las opiniones y comentarios de los 
grupos de interesados, son evidencia de que se tomaron en cuenta. El tiempo, 
energía y opiniones de los grupos de interesados se validan aún más si estos 
reportes se ponen a disposición del público mediante periódicos, publicacio-
nes populares11.

Los coordinadores de proyecto también deben reunir a los grupos de inte-
rés en diferentes etapas del proyecto, y reconocer y premiar el logro de las me-
tas intermedias. La comunicación continua mantiene vivo el interés en el pro-
yecto y alienta a los participantes a seguir con sus esfuerzos. Además, también 
es importante crear un calendario para el proyecto. Un calendario sirve para 
dejar claro cuándo se logran las metas intermedias y cuándo se termina el 
proyecto. Cada situación en la que se utiliza la participación pública es única12.

11  GUIA PARA LA ACCIÓN DE COMUNIDADES PRODUCTIVAS Y SALUDABLES. Montevideo. 
2007. Pág 70

12  Ibíd. Pág. 71
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